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En los debates actuales de los distintos organismos multilaterales surge con obstinada 
coherencia un patrón alarmante: un renovado asalto sistémico a la agencia de la mujer. 
Celebradas instrumentalmente como abnegadas cuidadoras de la familia, profesionales 
sanitarias dedicadas o madres cariñosas con vocación de cumplir con su función 
reproductora, las mujeres se encuentran cada vez más encerradas y asfixiadas en 
narrativas desgastadas y engañosas de estereotipos sanitarios que refuerzan el papel que 
se les asigna de personas vulnerables. Sin embargo, la realidad de las mujeres difiere: más 
bien se las hace vulnerables. La palabrería actual choca radicalmente con las medidas de 
austeridad que recortan por lo sano las obligaciones y los compromisos financieros 
públicos para con sus funciones esenciales y otras labores de reproducción social, lo cual 
exacerba aún más la explotación de las mujeres y las niñas, que siguen realizando en su 
gran mayoría el trabajo no remunerado [1]. Esta disparidad no sólo socava la 
autodeterminación y la participación sociopolítica de las mujeres, sino que también 
expone el legado persistente de una injusticia estructural más profunda que requiere una 
atención urgente, un análisis y una acción diaria por nuestra parte. 
 
Tras la pandemia y los años de guerra mundial renovada, el derecho de las mujeres a 
expresar la agencia política sobre su propio cuerpo vuelve a ser objeto de ataques 
brutales en varios sentidos. Se están desarrollando (y están prosperando) ofensivas reales 
en contra los derechos y el bienestar de las mujeres por todo el mundo. En Afganistán, se 
expulsa sin piedad a las mujeres de la esfera pública mientras que, en Irán, la valentía de 
las mujeres se ha reprimido de forma brutal por parte del patriarcado religioso. Además, 
en Estados Unidos, las reformas legales están erradicando el derecho al aborto y 
limitando el acceso a la atención sanitaria sexual y reproductiva en general [2]. En Europa, 
se está debatiendo una directiva que corre el riesgo de despenalizar la violación y de 
vaciar de contenido el Convenio de Estambul. En Gaza y en Cisjordania, las instituciones 
de las Naciones Unidas y los Estados miembros siguen paralizados tras un conflicto que 
hasta la fecha ha causado más de 35.000 muertos (a 12 de mayo [3]), de los cuales la 
mayoría son mujeres y niños. Es la misma historia y fatalidad que se observa en todos los 
conflictos armados. 
 
La guerra es, sin duda, la quintaesencia del sistema patriarcal. La agresión justifica la 
opresión, y el abuso se convierte en la herramienta preferida para “resolver” conflictos [4]. 
Esta dinámica obsesiva convierte el cuerpo de la mujer en el campo de batalla perfecto 
de la guerra estructural. 
 
Incluso en la Organización Mundial de la Salud (en la que se declaró culpable a unos 
funcionarios por agredir sexualmente durante la Covid-19 a unas mujeres y niñas en la 
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República Democrática del Congo, y se ofrecieron 250 dólares a cada superviviente [5]) se 
oponen de nuevo a las recientes peticiones de llevar a cabo reformas para tener en cuenta 
las cuestiones de género y para proteger los derechos de las mujeres [6]. A pesar de que 
existen múltiples instrumentos normativos internacionales y mecanismos regionales que 
reconocen y afirman ambos aspectos [7], los derechos sexuales y reproductivos 
fundamentales siguen desafiándose sin tregua. 
 
¿Cómo se justifica este hecho? En la OMS, algunos sostienen que los derechos de salud 
sexual y reproductiva son cuestiones “políticas” que deben abordar los gobiernos 
nacionales, puesto que van más allá del mandato “técnico” de la OMS. Sin embargo, la 
salud forma parte inherente de la política, una realidad que la Constitución de la OMS 
reconoce de forma explícita cuando afirma que los factores políticos estructurales, como 
el desarrollo desigual y la discriminación, son impedimentos para lograr el derecho a la 
salud. La Constitución de la OMS también reconoce que la paz, la cooperación 
internacional y la responsabilidad de los gobiernos para con el bienestar de su población 
son esenciales para la salud. Así pues, esta coyuntura plantea una pregunta fundamental: 
¿cómo es posible que la relevancia política de la OMS provoque malestar cuando 
hablamos de promover y proteger los derechos de la mujer?, ¿por qué no se detecta el 
mismo malestar en otros asuntos políticos delicados? Animar a los países a mantener el 
gasto sanitario dentro de su “dotación fiscal” o insistir en la inviolabilidad de los derechos 
de propiedad intelectual, aunque estas políticas dificulten el acceso a medicamentos 
esenciales y semillas, no suscita la misma preocupación. 
  
Marginar y subyugar de forma sistemática a los grupos sociales es un signo inaceptable 
del poder que se sigue imponiendo. Para las mujeres y otras comunidades marginadas 
que se enfrentan a todo tipo de injusticias, este poder arraigado está profusamente 
reconocido y afianzado, y se conoce en la jerga común como patriarcado. Los modelos 
patriarcales, tan inculcados en las religiones y en el legado de las estructuras 
institucionales, son fáciles de utilizar y se aplican de forma generalizada, hasta el punto 
de que se aceptan e interiorizan con exhibiciones históricas y perennes de colonialismo, 
imperialismo y populismo. En el centro de todas estas manifestaciones se encuentra la 
supresión de las voces, de la agencia y de la autonomía corporal. 
 
La forma en que se tratan a las mujeres y otras minorías hoy en día en el sistema 
multilateral no hace más que reflejar esta interminable lógica patriarcal. Este hecho se 
camufla con una retórica poco convincente unida a algunas intervenciones minimalistas 
que, en el mejor de los casos, pretenden subir el listón de partida. Sin embargo, la mayoría 
de las veces estas iniciativas acaban reconfirmando el statu quo de los roles sociales 
estereotipados y no abordan la causa de la violencia directa e inherente a un sistema en 
el que se supone que los Estados miembros hablan en nombre de sus mujeres, ¡como si 
las mujeres fueran posesiones! 
 
En el mundo, las mujeres representan la mayoría. Las instituciones políticas a todos los 
niveles tienen la obligación legal de reconocer y honrar esta realidad, en vez de socavarla 
poco a poco. Es imperativo que todas las mujeres se unan y potencien sus luchas comunes 
para instar a los gobiernos y a las instituciones multilaterales a superar y desmantelar este 
orden de las cosas insostenible.  
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